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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 21 de marzo de 1990. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión ex- 
traordinaria hoy miércoles 21, a la hora 17, para rendir home- 
naje al integrante del Cuerpo, señor senador Dardo Ortiz, fa- 
llecido en el día de la fecha. 


LOS SECRETARIOS” 

2) ASISTENCIA 
ASISTEN: los señores senadores Abreu, Arana, Araújo, 
Arocena, Batalla, Belvisi, Blanco, Bouza, Brause, Bruera, 
Cadenas Boix, Cassina, Cigliuti, de Posadas Montero, Gar- 
gano, González Moderne!!, Irurtia, Jude, Korzeniak, Mi- 


Mor, Pereyra, Pérez, Posadas, Raffo, Ricaldoni, Santoro, 
Silveira Zavala, Singlet y Urioste. 


FALTA: con licencia, el señor senador Zumarán. 
3) ASUNTO ENTRADO 


SEÑOR PRESIDENTE, - Habiendo número, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 17 y 4 minutos) 

-Dése cuenta de un asunto entrado 

(Se da del siguiente:) 

“Montevideo, 21 de marzo de 1990. 

El Poder Ejecutivo remite un Mensaje comunicando que 
se tributan honores de Ministro de Estado a los restos mortales 
del señor senador Dardo Ortiz”. 

-Léase. 

(Se lee:) 

“MINISTERIO DEL INTERIOR 
MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL 
MINISTERIO DE ECONOMIA Y FINANZAS 


Montevideo, 21 de marzo de 1990. 


Señor Presidente de la 
Asamblea General 
Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez 


El Poder Ejecutivo tiene el honor de poner en conocimien- 
to de ese Cuerpo, que en el día de la fecha se dictó una resolu- 
ción, cuya copia se adjunta, por la que se tributan honores de 
Ministro de Estado a los restos mortales del señor senador 
escribano Dardo Ortiz. 
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Saluda a ese Cuerpo con la mayor consideración, 


Luis Alberto Lacalle Herrera, PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA, Juan A. Ramírez, Mariano 
Brito, Enrique Braga. 


MINISTERIO DEL INTERIOR 
MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL 
MINISTERIO DE ECONOMIA Y FINANZAS 


Montevideo, 21 de marzo de 1990. 


VISTO: que en el día de la fecha falleció el señor senador 
escribano DARDO ORTIZ; 


RESULTANDO: que el citado ciudadano desempeñó los 
cargos de Ministro de Estado y Legislador durante varios pe- 
ríodos, ocupando a la fecha de su fallecimiento una banca en 
el Senado de la República; 


ATENTO: a lo dispuesto en el artículo 2? del Decreto-Ley 
N? 14.458 de 11 de noviembre de 1975; 


El Presidente de la República 
RESUELVE: 


12. - Tribútense honores de Ministro de Estado a los restos 
mortales del señor senador Escribano DARDO ORTIZ. 


2. - Los gastos del sepelio serán de cargo del Tesoro Na- 
cional. 


32, - Dése cuenta a la Asamblea General, comuníquese, 
etc. 


Luis Alberto Lacalle Herrera, PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA, Juan A. Ramírez, Mariano 
Brito, Enrique Braga” 


4) SENADOR DARDO ORTIZ. Homenaje del Senado con 
motivo de su fallecimiento. 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado ha sido citado en 
forma extraordinaria para rendir homenaje al señor senador 
Dardo Ortiz fallecido en el día de la fecha. 


De acuerdo con el artículo 180 de la Constitución, los Mi- 
nistros de Estado pueden asistir a las sesiones de cada Cáma- 
ra; encontrándose presentes en esta Casa el Ministro de Edu- 
cación y Cultura, doctor Guillermo García Costa y el señor 
Ministro de Transporte y Obras Públicas, don Wilson Elso 
Goñi, la Presidencia los invita a pasar a Sala. 


(Entran a Sala los señores Ministros) 


-Tienc la palabra el señor senador Silveira Zavala. 
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SEÑOR SILVEIRA ZAVALA. - Señor Presidente: la ban- 
cada herrerista ha puesto sobre mí la muy pesada responsabili- 
dad de representarla cn este acto donde el Senado de la Repú- 
blica rinde homenaje, ante la desaparición física, a una de las 
liguras más brillantes que ha pasado por este recinto. Segura- 
mente ha sido uno de los hombres, dentro del Partido Nacio- 
nal, que ha tenido mayor estatura de estadista y que se ha des- 
tacado por sus virtudes, por sus talentos, por su dedicación y 
patriotismo. 


Estoy profundamente conmovido, señor Presidente, porque 
mc unía al señor senador Ortiz una sincera amistad, 


Tengo delante de mí -seguramente lo tendrán también to- 
dos los señores senadores y periodistas- el currículum perso- 
nal del señor Dardo Ortiz, solicitado a la Biblioteca del Pala- 
cio Legislativo. Allí figuran sus nombres, fecha de nacimien- 
to, los cargos que ocupó con honor, altura y brillo en repre- 
sentación del Partido Nacional, pero aquí no dice que acom- 
pañó al Partido de la mano de su padre desde que era un niño, 
ni que tenía sesenta años de afiliado al Partido Nacional; tam- 
poco se hace mención al brillo de la personalidad de un hom- 
bre que cuando hablaba en este recinto no había quien no lo 
escuchara porque sabían que lo hacía una persona, no sólo 
sumamente inteligente, de una gran cultura, de una vasta ex- 
periencia política, sino un hombre profundamente estudioso 
de los problemas nacionales, vocacional de la política y servi- 
dor de su país. Siempre tuvo como divisa que lo que le sirve 
al país le sirve al Partido Nacional. Además, era respetuoso de 
las ideas ajenas y en la arena política jamás descendió al 
agravio y al menosprecio de sus adversarios ocasionales, to- 
dos ellos circunstanciales. Nunca consideró enemigo a quien 
pensaba distinto a El. 


Aquí no está el Dardo Ortiz aparentemente frío, aparente- 
mente insensible, el hombre que tenía una seriedad y un cm- 
paque exterior que ocultaba la profunda calidad de sus afec- 
tos, la cordialidad de su espíritu, la bonhomía que todos lec 
conocimos, que se trasuntaba en el trato personal y en la 
preocupación por solidificar la amistad con cada uno de los 
que le conocíamos, no importándole de qué horizonte político 
o social venía. 


Tal vez era un poco tímido e incapaz de exteriorizar los 
sentimientos que anidaban en su noble espíritu y en su Cora- 
7Ón, que se conmovía con las realidades políticas y sociales y 
se angustiaba aun con los problemas de aquellas personas que 
eran sus amigos. 


Fue esposo modelo, padre ejemplar, gran amigo y mejor 
ciudadano. La República lo pierde en momentos en que más 
lo necesitaba porque es hoy su Partido el Partido de Gobierno. 


Dardo Ortiz era, además de político, un gran estadista, un 
hombre de vasta experiencia política, un hombre profunda- 
mente estudioso de todos los problemas que tiene y tendrá la 
República. Su opinión reflejaba una honestidad intelectual 
que todos reconociamos. 


En este currículum no cstán la valentía, el coraje y la 
entercza de aquel hombre aparentemente débil. Se ve acaso al 
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Dardo Ortiz que ingresó a la Cámara de Representantes en el 
año 1955 y que atravesó todos los mares tormentosos y proce- 
losos de la política nacional, siempre defendiendo sus ideas, 
aun cuando corriera el riesgo de quedarse sólo con ellas. Era 
leal a sí mismo, a la República y a su partido. Aquí no está cl 
Dardo Ortiz de aquel acto heroico, de una entereza admirable 
que en un cuartel militar obtuvo una prueba de alguien que 
había violentado o que quería o había intentado derribar las 
instituciones políticas y cuya escritura era fundamental para 
salvar una traba política que se tramaba contra Wilson Ferrci- 
ra Aldunate. La obtuvo y lo sacó del cuartel pese a la oposi- 
ción que se le quiso hacer violando la Constitución de la 
República y oponiéndole la fuerza. 


Aquella intrepidez, aquella entereza, aquel coraje sereno, 
sin estridencias ni alharacas, sin violencia, no están en el 
currículum de Dardo Ortiz. Seguramente tampoco figura el 
Dardo Ortiz del Triunvirato ni de la larga jornada de doce 
años, el dirigente que trabajó en la clandestinidad o la aparen- 
te clandestinidad en que actuó el Partido Nacional. El Triun- 
virato estuvo integrado por Carlos Julio Pereyra, Mario Heber 
y Dardo Ortiz, y luego sufrió la pérdida irreparable del insus- 
tituible Mario Heber, que yo tuve el honor y la pesada respon- 
sabilidad de sustituirlo, y contó con dos magníficos secreta- 
rios que fueron el doctor Fernando Oliú, inolvidable compa- 
fíicro que siempre recordaremos con emoción, y el doctor Gon- 
zalo Aguirre Ramírez, hombre de gran sapiencia, capacidad y 
coraje, y que es nuestro actual Presidente de la Cámara de 
Senadores y la Asamblea General. Se contó también con la 
colaboración de aquellos compañeros que prestaron sus hoga- 
res para las reuniones. Nos encontrábamos con el señor sena- 
dor Santoro y tantos otros que estamos aquí en la chacra del 
señor senador Zumarán o en los hogares de cada uno de noso- 
tros y manteníamos aquella especie de sostén de los principios 
de la bandera del Partido Nacional frente a la fuerza que había 
arrasado las instituciones, para sostener a los débiles, para 
empujar a los cobardes y guiar a los ciudadanos de todos los 
partidos. Nos reuníamos junto con el Triunvirato del Partido 
Colorado y algunos ciudadanos de otros partidos que acompa- 
ñaron también aquella gestión en los doce duros y difíciles 
años para sostener la esperanza de la libertad y de la recupera- 
ción de las instituciones. 


Seguramente aquí no está el Dardo Ortiz que conocimos, 
brillante como legistador en estas aulas -porque era un aula de 
legislación y de parlamentarismo ejemplar- que ejercían él y 
otros tan brillantes como él, porque no cra exclusivamente de 
él el brillo en materia de legislación y de estatura política. 


Aquí no está seguramente el servidor del partido que reco- 
rría la República entera convocando a los blancos a congre- 
garse alrededor de las banderas del partido en las horas de 
victoria y en las de derrota, que desgraciadamente han sido 
más éstas que las primeras. 


Este partido parece signado por la desgracia. En Masollcr, 
cuando estábamos a punto de obtener la victoria, cae herido 
Aparicio Saravia y se frustra no un intento en la conquista del 
poder por las armas sino un intento de conquistas electorales 
un orgullo y un honor del Partido Nacional el no haberse 
levantado cn armas para reclamar el gobierno y el poder sino 
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para consagrar libertades que después se obtuvieron en la 
constituyente del año 1917. 


Cuando triunfa el Partido Nacional en 1958, volviendo de 
la única manera que podía retornar dicho Partido al poder, por 
el voto popular a los pocos meses, luego de aquella inmensa 
victoria, se pierde a la gran figura que era el doctor Luis 
Alberto de Herrera. 


Cuando triunfamos en 1962, se sucede una larga pérdida 
de hombres del Partido Nacional, que parece que tiene que 
entregar siempre en tributo sus grandes figuras para poder 
consagrarse como partido de la abnegación, como el partido 
del sacrificio al servicio de la República. Ellos fueron Ferrer 
Serra, Giannattasio y tantos otros que no me vienen a la me- 
moría en este instante y que dejaron la vida al servicio de las 
instituciones y del Partido Nacional. 


Aquí no está seguramente el Dardo Ortiz visionario, el 
político cuyo talento e inteligencia lo hacían ver más allá del 
horizonte, el que anunció a la República hace 22 años lo que 
estamos haciendo hoy en el país, A 


Cuando ingresé a la Cámara en el año 1967 tuve la suerte 
de empezar a actuar junio a aquél gran hombre, que todos 
respetábamos y admirábamos, aun aquellos que no compartían 
las opiniones políticas que pudiera verter el escribano Dardo 
Ortiz. 


En aquella, su gran interpelación que realizara al Ministro 
Charlone el 21 de mayo de 1968, Dardo Ortiz anunciaba lo 
que hoy se está haciendo en la República: que este país no 
puede ser gobernado por uno solo de los grandes partidos, 
sino que tiene que ser la conjunción patriótica, decidida y leal 
de las dos grandes corrientes políticas, de los dos grandes 
partidos tradicionales, para tener la fuerza necesaria para en- 
carar los grandes problemas nacionales a fin de que no se nos 
escape el país de las manos. 


Así decía Dardo Ortiz en aquella admirable interpelación y 
no creo que ningún compañero, senador del Partido Colorado, 
vaya a ver en esto alguna alusión. 


En una parte decía el escribano Ortiz: “Por eso, señor 
Presidente, aunque mucha agua ha corrido bajo los puentes en 
este año tan lleno de realidades, todas ellas dolorosas para el 
país; aunque las pasiones se han exacerbado naturalmente; 
aunque la situación nacional se ha deteriorado y ¡a qué extre- 
mos!; aunque, como comentábamos en la noche de ayer en 
una reunión política, la desesperanza se está convirtiendo día 
a día en desesperación, que no es lo mismo y muchas de estas 
erupciones populares que vemos tienen este origen, yo sigo 
pensando que con ser los problem... económicos fundamenta- 
les para la República, debajo de ellos subyacen los problemas 
políticos y, mientras no los arreglemos, no habrá solución 
para los problemas económicos. 


Y arreglar los problemas políticos significa, en primer tér- 
mino, unidad dentro de fos partidos tradicionales. Peleo por 
ella dentro de mi Partido y quisiera que el Partido Colorado se 
uniera cuanto antes. Unidad dentro de los Partidos y cohesión. 
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Y además, señor Presidente, que batidos por la dolorosa reali- 
dad que nos circunda, la Providencia -o quien sea, si no creen 
en ella- ilumine a los hombres del Gobierno para hacerles 
comprender que la experiencia de cincuenta años de vida polí- 
tica del país nos está diciendo que ningún Partido pucde go- 
bernar a la República ignorando al otro; que por encima de 
reformas constitucionales, o sin ellas, este país no podrá ser 
gobernado por el Partido Colorado por mejor intención que 
tenga, si no cuenta con el Partido Nacional. Esta es la historia 
del país: que no valen elecciones ganadas ni por diez, ni por 
cien, ni por miles de votos cuando no hacen otra cosa que 
reflejar que medio país es blanco y medio país es colorado; y 
que mientras haya gobernantes que, enceguecidos por una vic- 
toria, crean -profundo error- que pueden gobernar con su par- 
tido, no habrá solución para los problemas nacionales. 


Esa es la verdad que tiene que metérseles en la cabeza, si 
es que quieren seguir gobernando con probabilidades de éxito, 


Conste también -y quiero ser muy claro con esto, porque 
estas cosas se prestan a muchas interpretaciones torcidas de 
muchas almas puras que hay en el país y en los partidos- que 
estoy hablando de una colaboración patriótica entre los parti- 
dos en un plano de absoluta igualdad, porque nosotros somos 
media República y no se nos puede desconocer; que sería el 
peor error cometido con el Partido Nacional. No es con pactos 
transitorios sujetos al humor o al malhumor de cualquier diri- 
gente o gobernante; es con una colaboración estable, decidida, 
justa y Ícal, y en proporciones de absoluta igualdad y de 
absoluto respeto a las ideas, que el Partido Nacional está dis- 
puesto a salvar a la República”. 


Y agregaba más adelante: “Vamos a sentarnos juntos a 
decir: ¿Qué vamos a hacer con este país que se nos va de las 
manos?” 


Esa es la conducta que yo reclamo, no para esgrimirla 
luego como bandera de fáciles argumentos electorales, sino 
para inclinarme ante una decisión noble y patriótica del Parti- 
do Colorado y a decir: Bueno: borramos lo que nos critica el 
señor diputado Ciganda -lo pasado pisado- vamos a empezar 
de nuevo, pero empezar de nuevo, desde la foja número 1, 
desde el inicio, con un replanteo total en un plano de digni- 
dad, de igualdad”. 


Y mientras no se convenzan de eso muchos que todavía no 
están convencidos, seguiremos asistiendo a esto, a esta inca- 
pacidad del Partido Colorado, que no es desdoro. Sé que algún 
compañero legislador está esperando para contestar una alu- 
sión política. No, señor Presidente, yo no hago alusiones polí- 
ticas, porque lo que digo del Partido Colorado lo diría del 
Partido Nacional si estuviéramos en el Gobierno que no po- 
dríamos gobernar a la República porque somos solamente la 
mitad y no podemos tener la pretensión de ignorar a la otra 
mitad. 


Eso es lo que reclamo del Partido Colorado, sin alusiones 
políticas. Alguna vez -lo he dicho aquí y ahora lo repito- 
tenemos que decir en esta Sala, con Barra y con taquígralos, 
lo que tantas veces decimos ahí, en los pasillos, cuando nos 
desnudamos espiritualmente frente al compañero y reconaoce- 
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mos lo que pasa en el país. Yo estoy dispuesto a decirlo en la 
parte que me toca”. 


Esto, señor Presidente, fue expresado por el escribano Dar- 
do Ortiz el 21 de mayo del año 1968 y parecería que hoy se 
está haciendo realidad en la República, E 


Por eso queremos recordar la visión política de este hom- 
bre que hace 22 años anunció lo que debía suceder en el país 
para que pudiéramos sacar a la República de los graves pro- 
blemas económicos que había en aquel entonces y que aún 
hoy subsisten, por nuestra capacidad de hacer esta colabora- 
ción patriótica, decidida, leal y justa entre las grandes corrien- 
tes políticas para unir y empujar la República hacia adelante y 
lograr así la poca felicidad que se puede hallar en este mundo 
en relación a las masas populares. 


Soy consciente, señor Presidente, que he sido un poco 
incoherente en esta exposición que he pronunciado. Dardo 


Ortiz merecía mucho más que esto, pero yo no puedo decirla 


porque tal vez me falten facultades o condiciones para realizar 
el tributo oratorio que merece tan alta figura del país y del 
Partido. Solicito que se me perdone por lo que no se pueda 
compartir de ella por los errores que pueda haber cometido en 
homenaje a la sinceridad, a la honradez y al profundo afecto 
con que son dichas estas palabras por el amigo que mañana 
vamos a tener el doloroso trance de acompañar hasta su últi- 
ma morada. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Muy bien! Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: hace pocos días - 
apenas un mes- cuando se inauguraba esta Legislatura bajo la 
Presidencia del senador Dardo Ortiz, y más cerca aún, cuando 
hace poco más de veinte días, presidiendo la Asamblea Gene- 
ral, tomaba el solemne juramento al señor Presidente electo y 
al señor Vicepresidente para habilitarlos para el ejercicio del 
cargo con que habían sido designados por el pueblo uruguayo, 
¡qué lejos estábamos de pensar que en tan breve lapso iba a 
caer herido de muerte quien fue, durante tantos años, un pun- 
tal de las instituciones democráticas en el país y uno de los 
más altos exponentes de la vida parlamentaria nacional en los 
últimos cuarenta años! 


Ortiz dedicó prácticamente toda Su vida a la política y no 
hay seguramente en la actividad humana una existencia mejor 
consagrada que aquella que se entrega a la función social, que 
es el ejercicio de esta actividad. Llegó a ella, como aquí se ha 
señalado, -por parte de su entrañable amigo el señor senador 
Silveira Zavala- y por ese sentimiento tradicional que emana 
del culto familiar a las tradiciones del Partido, pero actuó 
convencido de que las grandes banderas que este Partido ha 
levantado a lo largo de su historia, constituyen las glorias más 
puras de la República. 
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Actuó en la política, señor Presidente, con profunda voca- 
ción, aportando un talento realmente excepcional. Ese sentido 
vocacional lo hacía un profundo estudioso de los problemas 
nacionales. Cuando Ortiz levantaba su voz en el Parlamento 
todos lo escuchábamos: los que pensaban como él y los que 
lejos estaban de compartir sus ideas, porque todos sabían que 
tenían frente a sí a un hombre que hablaba con profunda 
convicción y con una honestidad intelectual difícil de superar. 


Ortiz no fue afecto a defender las causas fáciles para que- 
dar bien con la opinión pública, sino que defendía lo que él 
sentía y lo que él pensaba. Muchas veces, en el enfrentamien- 
to de los problemas nacionales, quienes compartimos con él 
muchos años de vida parlamentaria, debimos señalar discre- 
pancias en el enfoque de alguno de esos problemas. Pese a 
ello teníamos un profundo respeto por Ortiz, porque siempre 
expuso con absoluta claridad lo que era su pensamiento. Po- 
seía una convicción profunda, sentía que esa era su verdad y, 
más allá de que eilo lo beneficiara o perjudicara políticamen- 
te, lo defendía con ahínco, con inteligencia, con solvencia y 
con una serenidad realmente ejemplar. 


Pocas veces lo vimos a Ortiz enardecido de pasión, y no 
cra porque no sintiera profundamente los ideales que defen- 
día, sino porque exponía su pensamiento con esa serenidad de 
los hombres que tienen la seguridad de estar defendiendo lo 
que piensan, de estar defendiendo lo que sienten como una 
verdad que los ilumina para afirmar el peso de su conciencia. 


Yo conocí, entonces a Ortiz como diputado, senador, Mi- 
nistro, candidato a la Presidencia y Vicepresidencia de la Re- 
pública y siempre con la misma hidalguía, con la misma sere- 
nidad y con el mismo coraje cívico. Ese coraje cívico del que 
recién hablábamos para scítalar la firmeza con que defendía 
sus ideas y el respeto que inspiraba a los que no pensaban 
como él. Coraje personal -como ya lo ha señalado el señor 
senador Silveira Zavala- cuando, en la antesala de la dictadura 
y entrando en ella, se enfrentó decididamente a quienes pre- 
tendían erigirse en árbitros de la vida nacional, sin derecho 
para ello, para defender la dignidad de su investidura de re- 
presentante del pueblo, y hacerse fuerte enfrentando todas las 
situaciones que en aquella época y de esa actitud podían 
emerger. Todo ello, repito, con el mismo coraje, con la misma 
serenidad, con la misma firmeza con que su palabra se levan- 
taba en este Parlamento. 


Como ya se ha seflalado, tuvimos el honor de compartir 
casi doce años con Ortiz, Mario Heber y Silveira Zavala, el 
ejercicio de la dirección de emergencia que el Partido tuvo 
durante la época de la dictadura. En aquella época, la casa de 
Ortiz fue invadida por fuerzas policiales, atropellada por fuer- 
zas policiales; Ortiz fue detenido, de alguna manera maltrata- 
do y, pese a ello, enfrentó siempre esas situaciones con el 
mismo coraje y con la misma serenidad, porque era un demó- 
crata convencido. Su solidaridad con las instituciones demo- 
cráticas estuvo, entonces probada en todas las circunstancias, 
y, las discrepancias que pudimos haber tenido -como la han 
tenido también otros señores legisladores aquí presentes, aún 
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los que integramos el mismo partido- en el enfoque de algún 
problema, hizo que siempre lo escucháramos con un inmenso 
respeto por esa jerarquía intelectual que emanaba de sus pala- 
bras, por esas convicciones tan firmes que ya hemos mencio- 
nado. 


Se va hoy de la vida y del escenario político nacional un 
gran compañero nuestro, y cuando un amigo con el que hemos 
compartido tantas jornadas, parte definitivamente, sentimos 
que se va con él un pedazo de nuestra propia vida, que una 
ctapa de nuestra vida se cierra también con la muerte de Ortiz. 


Con él desaparece un excepcional legislador, un legislador 
que a todos los problemas siempre les dedicaba el tiempo 
suficiente para estudiarlos con profundidad y, para opinar so- 
bre ellos con una enorme solvencia. 


Se va un blanco excepcional, cultor de las grandes tradi- 
ciones partidarias y firme sostenedor de los grandes principios 
que honran la trayectoria del Partido Nacional. Se va un ex- 
cepcional ciudadano, a tal punto que podemos decir que su 
muerte afecta el corazón mismo de la República, de esa Repú- 
blica cuyo núcleo, cuyo centro está en este Parlamento repre- 
sentativo de la opinión, de la voz del pueblo que él honró con 
una jerarquía y una dignidad que lo enalteció, honran a su 
partido, a la vida política y a la República toda. 


Nada más, señor Presidente. 
(Muy bien! Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Abreu. 


SEÑOR ABREU. - Señor Presidente: es difícil referirnos a 
la figura de Dardo Ortíz cuando no integramos ni coincidimos 
con él en una generación política. Conocimos a Ortiz cn nues- 
tros primeros aleteos de la actividad partidaria, cuando él ya 
era Ministro de Hacienda, cuando ya había recorrido un largo 
camino en la actividad pública y se encontraba ejerciendo la 
alta responsabilidad de gobierno. No por ello hemos dejado de 
recibir durante todo este camino, las enseñanzas que Dardo 
Ortiz nos brindó con su intelecto, con su ejemplo y su esfuer- 
ZO. 


Admirábamos a Dardo Ortiz en su trabajo, en el aporte que 
le hizo a la República, sin que ésta le reclamara nunca la 
dedicación, el esfuerzo y el talento que puso al servicio de sus 
causas. Admirábamos a Dardo Ortiz en la contribución: inte- 
lectual que le hizo al país y a su partido y en particular, lo 
admirábamos en su relación personal, en esa calidez que ro- 
deaba la eventual frialdad que en primera instancia podía ver- 
se trasuntada en su figura física. Naturalmente, pasados los 
primeros momentos de una relación humana, demostraba que 
detrás de esa aparente frialdad, había un hombre con nivel de 
estadista, un hombre con un gran corazón y un hombre políti- 
co de fuste. 
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Ortiz sabía muy bien -y decimos esto porque lo conocimos 
estudiando, trabajando y militando- que era tan peligroso el 
autodidacta inteligente como el mediocre con iniciativas. Por 
ello, unió a su formación intelectual, a su permanente supera- 
ción en el estudio y en el trabajo, una responsabilidad que 
hacía de él un hombre completo, como para que las dotes de 
estadista pudieran surgir en cada una de sus manifestaciones. 
Quizás no fue el gran conductor de las causas populares, qui- 
zás y ciertamente, no recogió tras de él las grandes masas 
entusiasmadas e iluminadas por el peso de un caudillo pero, 
pasó por la República dejando la huella de los hombres que 
saben que los países y las colectividades se construyen con 
honestidad intelectual y moral, y con la dedicación, talento y 
moderación de sus hombres públicos. 


Si pudiera resaltar alguna de todas las cualidades que ador- 
naron la personalidad del extinto senador Dardo Ortiz, diría 
que en él se resumieron el hombre mesurado, el hombre pon- 
derado que nunca tuvo en sus labios un agravio. En la vida 
política difícil y dura de luchas dentro y fuera del Partido, a 
favor de las instituciones y en contra de las dictaduras, ¡vaya 
si Dardo Ortiz cientos de veces habrá tenido en su mente y en 
su corazón, la tentación de sucumbir a una palabra excedenta- 
ría, a una actitud de desplante, a un gesto iracundo o a un 
puño crispado! 


Lo conocimos a través de la ofrenda más importante que le 
realizan los hombres públicos a la causa nacional, que es la de 
la ponderación y la mesura, que no significa debilidad, sino 
que está respaldando la firmeza y la fuerza de las conviccio- 
nes, la entereza y la contextura moral e intelectual de los que 
saben lo que quieren y a donde van. 


Todo esto aprendimos de Dardo Ortiz, desde la lejana vi- 
sión de otra generación y coincidimos con él en este Senado, 
aunque por muy poco tiempo, de forma tal que pudimos cono- 
cer y apreciar el cariño, el respeto y la dignidad con que €] ro- 
dcaba todas sus actitudes, 


Se nos va un compañero del que aprendimos y del que de- 
bimos aprender mucho más; se nos va un amigo del que nece- 
sitábamos su apoyo y respaldo para iniciar esta dura tarea; se 
va un ciudadano que es de todos, de nuestro Partido y de 
nuestra colectividad; pero, fundamentalmente, se va un repre- 
sentante de la concordia, de la conciliación y del entendimien- 
to. 


Podría citar aquí las palabras de Talleyrand en la Asam- 
bica Constituyente, haciendo referencia a la desaparición de 
Mirabeau: “¡Qué presa nos ha hecho la muerte!” 


(Muy bien! Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Jude. 


SEÑOR JUDE. - Señor Presidente: pensamos que el Sena- 
do pierde uno de sus preclaros miembros. Nosotros, particu- 
larmente, tenemos la obligación de expresar nuestra solidari- 
dad con cl Partido Nacional porque, en definitiva y fundamen- 
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talmente, el extinto senador Ortiz fue un miembro del Partido 
Nacional. 


Con el Partido Nacional hemos tenido diferencias desde 
los tiempos de las tacuaras en las cuchillas y hoy, como colo- 
rados y opositores declaramos que no somos sus enemigos, ya 
que están por encima de todos los intereses partidarios, los del 
país. La expectativa de la República es la de que los blancos y 
los colorados hagan un gran Gobierno que rija el destino 
nacional. 


Dardo Ortiz se apartó de este Cuerpo sin que casi se perci- 
biera su alejamiento, de un día para otro, debido a una enfer- 
medad de la que pensamos se iba a recuperar, reintegrándose 
a sus tareas; pero ha muerto, 


¡Qué recuerdos tan profundos y tan cálidos deja para quie- 
nes, a pesar de no pertenecer a su partido, hemos compartido 
con él horas difíciles! 


Tanta veces fuimos a su casa, en oportunidad de integrar 


el grupo compuesto por tres hombres blancos y tres colorados, 
que lucharon por las libertades públicas en las horas oscuras 
de la dictadura; nos reuníamos en la casa de Dardo Ortiz, o en 
la de Heber, o en la de Carlos Julio Pereyra, o en la del doctor 
Amílcar Vasconcellos, o en la del doctor Jorge Batlle. 


Tres blancos y tres colorados que luchamos por las liberta- 
des buscando por largas horas, las mejores soluciones para el 
devenir nacional. En esas tareas conocimos al escribano Ortiz 
y a su esposa Perla, con quienes entablamos una amistad que 
es profunda y permanente y que hace que expresemos nuestra 
solidaridad. 


En la actividad parlamentaria, firmamos con el extinto 
senador Ortiz, proyectos sobre la enseñanza, dos de ellos par- 
ticularmente: el de la reglamentación de los artículos 44 y 45 
de la Ley de Emergencia N* 15.739 firmado también por el 
actual Presidente de la República, doctor Lacalle Herrera y 
por el ex señor senador Ubillos; y el de restitución de los 
docentes destituidos por la dictadura, a efectos de que les 
alcanzara la extensión de los beneficios de la Ley N* 15.783, 
defendiendo en todas estas circunstancias, la laicidad, los de- 
rechos y las libertades públicas. 


No queremos pasar por alto la ausencia de Ortiz, no sólo 
por razones de amistad personal, sino también por la hidalguía 
que dejó como testimonio de su recuerdo y la inmensa digni- 
dad con que lo vimos actuar en cada episodio. Las diferencias 
que con él tuvimos nos sirvieron para ver, de alguna manera, 
acrecentado el sentido de respeto, solidaridad y consideración 
hacia un preclaro ciudadano que creemos ha dado lo mejor de 
su vida a la política nacional. 


A veces, cuando se expresa una frase que tiene por signifi- 
cado un enjuiciamiento a los políticos, pensar en Dardo Ortiz, 
en la dignidad con que ha llevado su vida y hasta su muerte, 
es un motivo de orgullo para todos los que integramos las filas 
políticas. 
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Con toda tristeza y con gran amargura, expreso mi solida- 
ridad a la colectividad del Partido Nacional, manifestando a la 
vez, que no son sólo ellos los que lloran y los que lo sienten, 
sino que también en las tiendas coloradas tendremos un per- 
manente recuerdo de gratitud por un gran hombre, un buen 
amigo y un ilustre senador al servicio de la República. 


Nada más. 
(Muy bien! Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Posadas. 


SEÑOR POSADAS. - Señor Presidente: como es mi cos- 
tumbre, voy a ser muy breve, pero no puedo sino sumarme a 
este homenaje tan merecido que el Senado le está tributando 
al señor senador Dardo Ortiz. 


Los homenajes póstumos suelen ser generosos y la evoca- 
ción que comúnmente sc hace en estos actos, la mayor parte 
de las veces, es piadosa e indulgente. Sin embargo, creo que 
en este en particular, que estamos tributándole al escribano 
Ortiz, ninguna de las cosas que se han dicho aquí como elo- 
gio, es exagerada, ni las que se han expresado, ni las que 
seguramente se dirán; no son exageradas, sino legítimamente 
merecidas. 


La pérdida que significa la muerte del senador Dardo Ortiz 
es, efectivamente, importante para este Cuerpo, para el Parti- 
do Nacional, también, para cl sistema político y para la Répu- 
blica. 


Cuando sucede un hccho de esta naturaleza, la primera 
reacción que uno tienc, espontáncamente, es la de evocar el 
recuerdo que dice relación con uno mismo y con la persona 
que se ha ido. 


Entre mis más remotos recuerdos infantiles vinculados con 
la actividad política -recuerdos que son simplemente de un 
entusiasmo infantil por una cosa poco conocida- está el de los 
primeros afiches de propaganda política que vi y que aún 
conservo en mi retina. Me refiero a los de la Lista 12 del 
Partido Nacional, que encabezaba mi padre e integraba el 
escribano Dardo Ortiz. 


A este justo homenaje que el Senado le está rindiendo al 
señor senador Dardo Ortiz podría agregar muchas otras cosas 
de naturaleza personal, derivadas de esos contactos informales 
que a lo largo de cinco años mantuvimos, En la Legislatura 
pasada yo me sentaba en la banca que hoy ocupa el señor 
senador Cadenas Boix, es decir, junto al señor senador Ortiz y 
miles son las anécdotas que podría recordar de los juicios 
emitidos por él durante los debates parlamentarios, sobre te- 
mas que se estaban tratando o sobre la situación política del 
país. Pero cse anecdotario personal! es, en cierta medida, me- 
nor; se guarda y atesora como las cosas de uno, que corres- 
ponden al recuerdo de ese gran hombre que se ha ido. 
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Quiero simplemente resaltar, en el horizonte grande de la 
personalidad del escribano Dardo Ortiz, tres cosas. 


En primer lugar, su condición de legislador prolijo, y estu- 
dioso; serio, en una palabra. Todos sabemos -esto no va en 
desmedro de la actividad individual de ningún senador ni la 
del Cuerpo- que son tantos los asuntos que trata el Senado de 
la República, que es muy difícil que cada senador en particu- 
lar pueda estar al corriente de todo. Por eso, se trazan espontá- 
neamente áreas de especialización que cada uno profundiza, 
Sin embargo, quienes fuimos compañeros del señor senador 
Ortiz sabemos que no había asunto que pasara por el Senado 
que él no hubiera leído. Esa condición de legislador responsa- 
ble, que fuera del ámbito parlamentario dedica todo el tiempo 
necesario al estudio o, por lo menos, a la lectura previa de 
todos los asuntos que se tratan, es uno de los rasgos más 
salientes y más dignos de encomio y de recuerdo del senador 
Dardo Ortiz. Me refiero a esa minuciosidad, a esa responsabi- 
lidad por leer, si no estudiar, todos los temas que integraban el 
orden del día, sobre los cuales él tendría, en definitiva, que 
dar su voto, como todos los demás señores senadores. 


En segundo término, quiero resaltar otra cosa de la figura 
del escribano Dardo Ortiz, que quizá no sea privativa de El ni 
de su perfil, pero que, recordándola, se hace honor a lo que 
fue su conducta. El señor senador Dardo Ortiz accedió a la 
función pública desde un nivel económico de clase media; 
llegó a ocupar puestos muy importantes dentro del sistema 
político, dentro de la estructura de Gobierno; ocupó durante 
mucho tiempo un lugar muy cercano al poder y murió en la 
misma situación económica que tenía al principio. 


Muchas veces se habla con ligereza acerca de la posibili- 
dad de enriquecimiento a través de la función pública o de los 
cargos políticos. En este momento me viene a la memoria una 
intervención brillante y memorable del señor senador Rodrí- 
guez Camusso, en una Asamblea General de hace pocos me- 
ses, que muchos de los aquí presentes recordarán. Cuando en 
el curso del debate sobre a fijación de la dieta o los sueldos de 
los legisladores para la futura Legislatura -es decir, para ésta- 
se empezaron a decir cosas con liviandad, el señor senador 
Rodríguez Camusso se sintió obligado a hacer uso de la pala- 
bra, en una intervención vehemente y brillante, en la que dijo 
que en su larga vida parlamentaria no había conocido a nin- 
gún legislador que se hubiese enriquecido a través de esa 
función. Creo que esto es efectivamente así; es una condición 
general del sistema político uruguayo. De todas formas, es un 
mérito personal de cada uno de los que la cumplen y es un 
mérito personal significativo, visible y digno de ser subrayado 
en ta conducta del señor senador D. :do Ortiz. 


Por último, quiero resaltar algo que ya se ha dicho, pero 
que me parece uno de los galardones más importantes de la 
carrera del señor senador Dardo Ortiz, Durante el período del 
gobierno militar, período de suspensión de la vigencia de las 
Instituciones, se podía, por lo menos formalmente, sustentar la 
tesis de que las obligaciones inherentes a ser representante 
nacional -dado que todo el sistema se había venido al suelo- 
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tampoco regían, por lo que la persona podía sentirse liberada 
de esas obligaciones. El escribano Dardo Ortiz nunca lo sintió 
así y más allá de las formalidades que podían sustentar csc 
tipo de interpretaciones, permitiéndole a quien había sido re- 
presentante del pueblo quedarse tranquilo en su casa, por su 
sentido de la responsabilidad, por su sentido patriótico y na- 
cionalista, mantuvo una acción tendiente al restablecimiento 
de los valores democráticos, con todos los riesgos que sabe- 
mos que significaba la acción política en ese tiempo. Por eso, 
quiero subrayar que de todos los cargos que ocupó el escriba- 
no Dardo Ortiz -que fueron muchos y muy encumbrados- el 
que personalmente me complazco en poner de manifiesto es 
el de integrante del Triunvirato del Partido Nacional. En 
aquellos momentos, “integrante” significaba “cara visible” y, 
por lo tanto, posición de riesgo por la colectividad Blanca 
ante la situación irregular que se vivía. Desempeñó este cargo 
con valentía y honor y quiero recordarlo específicamente, 


Señor Presidente: hoy es un día de dolor por lo que hemos 
perdido con cl fallecimiento del señor senador Dardo Ortiz; 
sin embargo, también es un día en que uno se siente, dolido 
pero orgulloso de que hombres así integren el Partido Nacio- 
nal, el Senado de la República y la comunidad de los hombres 
dignos y libres de este pequeño gran país. 


Nada más, señor Presidente, 
(Muy bien! Muy bien!) 
SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR GARGANO. - Señor Presidente: en nombre de la 
bancada del Frente Amplio queremos expresar, ante el falleci- 
miento del señor senador Dardo Ortiz, nuestra solidaridad con 
su familia y con el Partido Nacional. 


Como es natural, no voy a hacer el elogio de las ideas 
políticas del escribano Dardo Ortiz, quien desde que me co- 
nozco con uso de razón, siempre sostuvo una posición contra- 
puesta a la nuestra, A mi juicio, fue un insigne protagonista 
del pensamiento liberal y conservador de este país. 


Sin embargo, sí quiero elogiar en la persona del senador 
Dardo Ortiz, su transparencia; desde el punto de vista político, 
era un adversario, pero absolutamente previsible y lcal a sus 
convicciones políticas y a la forma en que enfrentaba las opi- 
niones con las que discrepaba. Á nuestro entender, esa es una 
enorme virtud en un dirigente político y en un legislador. 


Quiero recordar, para sumarme a las expresiones que han 
vertido los señores senadores del Partido Nacional, otra de las 
virtudes exultantes del extinto senador Dardo Ortiz, diría disi- 
muladas en esa serenidad, tan particular que poseía. Se trata 
de su coraje cívico. Por razones familiares y partidarias, cono- 
cí en detalle el famoso episodio de la visita al cuartel a donde 
concurrió acompañado por los entonces senadores Zelmar Mi- 
chelini y Héctor Grauert. Por estas razones, conozco por las 
dos vías el episodio en sus mínimos detalles. 
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Creo que actuó en esa oportunidad como lo hacen los que 
aigún historiador nuestro ha llamado “los políticos de raza”. 
Es en esos momentos donde se demuestra el coraje de verdad 
y no el que se alardea. Y lo hizo en defensa de la dignidad 
parlamentaria y de las instituciones democráticas. 


Quiero señalar -en estos últimos cinco años lo pude pro- 
bar, aunque conocía al senador Dardo Ortiz desde que ocupó 
la cartera de Hacienda de aquel entonces- su dedicación al 
trabajo parlamentario, su capacidad, el estudio y hasta la de- 
fensa minuciosa del idioma. Los dos tomos del Diccionario de 
la Real Academia Española estaban permanentemente sobre 
su banca para perfeccionar, hasta el último detalle, la redac- 
ción de la legislación que estudiábamos, 


Deseo señalar, además, porque pude comprobarla, su in- 
transigencia en la defensa de los intereses del Estado, natural- 
mente desde su punto de vista político. Tuve el honor de 
participar con él y con otros señores senadores que se encuen- 
tran presentes en esta Sala, en algunas de las Comisiones 
Investigadoras, diría que las más importantes de la Legislatura 
anterior. Por tal motivo sé de la implacabilidad con que actuó 
al procurar conocer la verdad de los hechos y hacérsela saber 
al país, cuando creía que se quebraba con el rumbo de la 
honestidad en este país. 


Para mí es muy importante señalar su papel como legisla- 
dor, como Ministro de Estado, y la trayectoria de su vida, 
partiendo de los niveles materiales a que hacía referencia el 
señor senador Posadas. Ha terminado su vida a los 75 años de 
edad en las mismas condiciones, lo que significa un elogio a 
su condición de político al servicio del país, desde las tiendas 
que abrazó desde su juventud. 


Nada más. 
(Muy bien! Muy bien) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra cl señor sena- 
dor Ricaldoni. 


SEÑOR RICALDONT. - Señor Presidente: esta es una 
prueba, por lo menos para cl que habla, de lo difícil que es 
separar lo racional de lo emocional, cuando nos llega tan de 
cerca la partida de una persona de las características del hasta 
hoy senador Dardo Ortiz. 


Permítame que exprese ante todo, mi sentimiento personal 
de dolor frente a esta pérdida irreparable que significa mucho 
más que un vacío, difícil naturalmente de superar para esa 
bancada del Partido Nacional, que él tanto honró y tan digna- 
mente defendió permanentemente, constituyendo, todo ello, 
una pérdida para el Parlamento del país. Una pérdida, en lo 
que tiene que ver con su presencia física en este recinto, 
porque sin duda, el escribaho Dardo Ortiz seguirá teniendo, 
más allá de su muerte, una gravitación importante, como la 
que han tenido todos los grandes legisladores y, diría más, los 
grandes hombres públicos luego de su alejamiento de la fun- 
ción. 
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¿Quién, de aquí en más -como algunas otras excepcionales 
veces ha ocurrido en el pasado- va a olvidar sus intervencio- 
nes, sus ideas y su ejemplo permanente? Un ejemplo que 
diría, señor Presidente, múltiple, porque fue como se ha ex- 
presado reiteradamente en Sala, el de un gran trabajador. Los 
años nos han ido convenciendo como a muchos, de que una de 
las grandes virtudes que debemos reconocerle a los hombres, 
es su dedicación a las tareas que emprenden. Porque ser un 
gran trabajador como era Ortiz es hablar al mismo tiempo de 
amor a la tarea pública, de responsabilidad por la tarea em- 
prendida y también, en su caso, como lo señalaba al comienzo 
de esta sesión cl señor senador Silveira Zavala, esa caracterís- 
tica que en lo personal valoro mucho en la gente, que es ser 
tan consecuente con sus principios y con sus ideas como para 
no tener jamás en cuenta esc supuesto riesgo que significa, a 
veces, quedarse sólo con ellas, 


El senador Ortiz dio de ello pruebas permanentes en este 
Cuerpo. Jamás la especulación política, el cálculo de costos y 
beneficios fue algo que condicionara su conducta. Ortiz siem- 
pre fue consecuente con sus ideas y con sus principios, como 
ya he dicho, que es una forma de decir que fue siempre la 
misma persona en el correr del tiempo, fuera cual fuere la 
tarea que la República le encomendara, fuera cual fuere la 
coyuntura que le tocara vivir. 


Ortiz fue uno de esos hermosos ejemplos de la vida políti- 
ca que nos permitía tener esa previsibilidad, de la que hablaba 
recientemente el señor senador Gargano, que es una manera 
también de decir que nos estaba dando, quizá sin proponérse- 
lo, una clase de eso que para mí es tan importante en las 
relaciones humanas, que es la previsibilidad de la conducta 
ajena, así como tenemos la obligación de ser nosotros mismos 
previsibles con quienes sean nuestros compañeros de tarca, 
como lo hemos sido durante estos casi seis años con él. 


Tengo un recuerdo muy especial de lo que fue su trayecto- 
ría en la Comisión de Constitución y Legislación del Senado 
en la Legislatura anterior, en la que tuve contacto personal 
con él en forma muy intensa, como lo recordará el señor 
Presidente. Allí aprendí, como quienes lo hemos tratado en el 
Senado, que más allá de eventuales discrepancias en cosas 
menores o mayores, siempre había que concluir entendiendo y 
comprendiendo que esas discrepancias menores o mayores le- 
nían que ver con los caminos para llegar a algo, en lo que, por 
lo menos el que habla, siempre se sintió coincidente con el 
escribano Ortiz, 


Más allá de la selección de las opciones concretas para al- 
canzar esos objetivos siempre lo comprendí, lo entendí y lo 
compartí. 


El senador Ortiz era además, un hombre cuya apariencia 
guardaba poca relación con lo que era su verdadera contextura 
humana. Era de una apariencia, de un exterior quizás distante, 
quizás frío; era un hombre de una capacidad de comprensión 
y de respeto de las opiniones ajenas mayor que lo que fre- 
cuentemente se suele encontrar. 
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En Ortiz siempre advertí a un hombre cuya aparente dis- 
tancia de la gente no era otra cosa que una forma de esconder 
una gran serenidad, propia de quienes dicen y hacen luego de 
tener esa tranquilidad de conciencia de que lo que se dice y se 
hace no es otra cosa que una actitud de coherencia con las 
pautas de la actividad diaria que uno mismo se ha ido fijando 
en el correr del tiempo. 


Yo lo he visto a Ortiz con la misma serenidad, como todos 
ustedes, con la misma sobriedad, con la misma ecuanimidad, 
en todas y cada una de las cuestiones en las que se dio pie con 
su intervención. Lo he visto ser el mismo hombre en las bue- 
nas y en las malas, en los momentos de derrota y en los de 
triunfo, sin la destemplanza de quienes se sienten frustrados 
en sus aspiraciones, por más legítimas que sean y sin la sober- 
bia de aquellos que comprenden que eso que se suele conside- 
rar a veces una victoria en la vida no es nada más que una 
ctapa transitoria de un camino sin fin en el que uno va contri- 
buyendo más o menos modestamente a que se hagan cosas en 
la República pero que no pasan de ser accidentes de aquello 
que es tan importante, que es el quehacer nacional de una 
colectividad que está por encima de los sectores partidarios. 


Esta tarde, cuando yo entraba al Senado y me propuse 
decir algunas palabras no sé por qué, señor Presidente, recor- 
dé algunas expresiones del senador Ortiz. Se trataba de la 
última intervención que le recuerdo de la Legislatura anterior, 
del 5 de diciembre del año pasado, cuando el Senado se reu- 
nió para considerar y aceptar la renuncia como senador del 
hoy Presidente de la República. De esas palabras sobrias 
como todas las pronunciadas por el senador Ortiz, medidas 
como todas las suyas, sin adjetivaciones inútiles, quiero resca- 
tar dos ideas que creo reflejan bien lo que fue ese senador que 
yo conocí. 


Decía en la sesión del 5 de diciembre del año pasado el 
senador Ortiz, refiriéndose a la tarea que al Partido Nacional 
se le avecinaba en la República: “Todos tenemos la esperanza 
de que ella sea compartida por los diferentes sectores y parti- 
dos políticos, en el bien entendido de que los grandes proble- 
mas que debe solucionar el país no tienen un tinte partidario 
sino nacional...” Señalaba algo que todos sentimos, es decir, 
en las grandes cuestiones nacionales como en este dolor que 
hoy todos sentimos, digo, las expresiones partidistas o secto- 
riales, por más legítimas que sean, y sin duda que lo son, son 
quizás poco comparado con lo que es poner por encima de 
ellas las consideraciones generales que interesan a todos den- 
tro del país. 


Pcro esc senador Ortiz, aparentemente poco vulnerable a 
la expresión de sus sentimientos, agregaba una hermosa frase 
que en aquel momento me llegó profundamente porque me 
sentí bien representado en lo que ella significaba como men- 
saje. El senador Ortiz se estaba refiriendo a nuestros compa- 
ñeros de aquella Legislatura que por esa regla de juego demo- 
crática que todos conocemos y que se repite periódicamente, 
iban a terminar su mandato de senadores y no iban a regresar 
a este Cuerpo. 
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Y vean, señores senadores, señor Presidente, con qué dis- 
creción con qué sensibilidad -tomando la oportunidad de seña- 
lar el significado político que tenía la aceptación de la renun- 
cia del entonces Presidente electo, el doctor Lacalle Herréra, 
que también comprendía a otros compañeros de Cuerpo pre- 
sentes en esos momenios en estas bancas- decía lo siguiente: 
“Este Senado” -expresaba “en el que él actuó seguramente lo 
extrañará” -se refería naturalmente al doctor Lacalle Herrera- 
“como los que hemos tenido la suerte de ser reelectos, extra- 
flaremos a tantos buenos compañeros con los que durante cin- 
co años, sin perjuicio de sus divergencias ideológicas, logra- 
mos cimentar, cn muchos casos, una sincera amistad y, en 
otros, una verdadera camaradería cordial. Tal vez uno cuanto 
más veterano es, más concesiones va haciendo a la emoción 
por encima del puro raciocinio. Yo: me había acostumbrado” - 
agregaba- “a convivir con tan buenos compañeros; extrañaré 
muchísimo su presencia y cada vez que mire muchas de las 
bancas que me rodean veré, sin duda, con los ojos del espíritu, 
el gesto cordial, la sonrisa y el ademán a los cuales estaba 
acostumbrado de tantos buenos colegas”. 


Este era el senador Ortiz. Esto y mucho más lo estamos 
sintiendo nosotros ante su desaparición física. Nosotros hemos 
dejado correr nuestras palabras sin una elaboración previa, 
queriendo señalar que cl senador Ortiz seguirá siendo, para 
este senador del Partido Colorado, una referencia permanente 
en muchos aspectos, un amigo reciente, pero un amigo al que 
muchas veces extrañlaremos. Sin duda es una pérdida para 
todo el Parlamento como lo dije al principio de mis palabras, 
Este tipo de legislador como nos ocurrió a nosotros y al Parla- 
mento en la Legislatura anterior con el fallecimiento de 
Eduardo Paz Aguirre, es de aquellas personas de cuya cxpe- 
riencia, inteligencia y lcaltad no quisiéramos prescindir nun- 
ca, 


Señor Presidente: mi emocionada solidaridad con Perla, la 
señora del escribano Ortiz, con todos los demás miembros de 
su familia y con los señores senadores del Partido Nacional, 
aunque considero que ante este fallecimiento, todos recíproca- 
mente, lenemos que darnos las condolencias. 


(Muy bien! Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. - Señor Presidente: era natural que al 
producirse el fallecimiento de un senador tan distinguido, 
quienes trabajaron junto a él a lo largo de muchos años de 
ocupar bancas en el Parlamento, se sintieran en el imperativo 
moral de decir algunas palabras. Ya lo han hecho, en repre- 
sentación de nuestro partido, los señores senadores Jude y 
Ricaldoni. Personalmente, hablo también en nombre de nues- 
tra colectividad política, y especialmente de la bancada de 
legisladores del batllismo; y lo hago, señor Presidente con cl 
alma emocionada, porque la noticia de la enfermedad incura- 
ble del señor senador Ortiz se produjo casi al mismo tiempo 
que la que anunció que era inevitable un desenlace casi inme- 
diato. 
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Hemos sentido la muerte del señor senador Ortiz como si 
fuera la pérdida de un hermano, porque aprendimos a ser sus 
amigos y compañeros a lo largo de muchos años y porque, a 
pesar de las diferencias políticas -muchas veces manifestadas 
en forma acendrada y rotunda- veíarmos, sin embargo, en 
aquel hombre un verdadero maestro de la acción parlamenta- 
ria. Con independencia de su conducta como dirigente del 
Partido, de su formación dentro del Partido Nacional, de su 
partidarismo -del que no renegaba nunca- de su amor por la 
enseña que había abrazado en su juventud -casi en su niñez- 
vimos cn ci senador Ortiz un modelo de parlamentario, de 
hombre del Senado y de la Cámara de Representantes era un 
hombre extraordinariamente estudioso, que analizaba a fondo 
todos los problemas y tenía de ellos un conocimiento comple- 
to y cabal. 


No hablaba sino cuando tenía algo distinto o necesario que 
decir. Á pesar de que era un extraordinario orador, el trabaja- 
dor parlamentario a veces lo disimulaba; pero cuando lo cnar- 
decía la pasión, cuando se sentía obligado 2 marcar una posi- 
ción, un punto de vista, era un orador verdaderamente excep- 
cional. Hablaba con palabras que parecían salirle del corazón, 
como de una terma y no ponía diferencia entre el sentimiento 
que lo animaba y el pensamiento que concretaba en la expre- 
sión, 


Asimismo, era extraordinariamente cumplidor de sus obli- 
gaciones, puntual, exigente consigo mismo y muy trabajador 
en las Comisiones; precisamente allí donde el trabajo parla- 
mentario es menos espectacular y no se advierte tanto, la 
palabra del señor senador Ortiz siempre era necesaria antes de 
cerrar una discusión, 


Sca cual fuere el problema que se estuviera tratando en las 
Comisiones que él integraba -yo lo conocí en algunas, espe- 
cialmente en la de Presupucsto- el escribano Ortiz siempre 
tenía una palabra distinta para decir. 


Como en el viejo adagio que parece fijar las normas mora- 
les de la conducta humana, el escribano Ortiz siempre hacía 
bicn lo que le tocaba hacer y no aceptaba, en consecuencia - 
me parece- ningún cometido que no estuviera dispuesto a 
afrontar con éxito. De ese modo, en la labor parlamentaria, al 
igual que en la actividad política, en la lucha contra el gobier- 
no irregular, cn la defensa de sus principios o cuando tenía 
que luchar bajo un régimen constitucional, democrático y re- 
presentalivo, Ortiz siempre buscaba la conciliación, el enten- 
dimiento y el acuerdo, porque era eminentemente un realiza- 
dor. No era solamente el vehemente legislador o parlamenta- 
rio que actúa defendiendo sus principios. Era el hombre que 
realizaba; el legislador que legislaba, que hacía leyes y que 
contribuía, cuando él no las proponía, a mejorar las que tenía 
bajo su examen. 


El escribano Ortiz ha muerto en un momento especial de 
la vida del país: cuando su partido retoma el Gobierno. Des- 
pués de haber estado un tiempo fuera de él, después de haber 
sido Gobierno entre 1959 y 1967, su partido vuelve al poder 
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ahora en 1990. Su fallecimiento es, entonces, una pérdida 
extraordinaria para su partido que tiene ahora una responsabi- 
lidad mayor, pero es una pérdida para el país todo, porque por 
encima quizás del estadista y del político, el escribano Ortiz 
era un hombre de Estado. Hubicra podido desempeñar desen- 
vueltamente los Ministerios de su predilección, como lo probó 
cuando fue Ministro de Hacienda. Tengo que decir que cuan- 
do desempeñó dicha Cartera, cl partido al que pertenezco 
discutió muchas de sus iniciativas y de sus resoluciones; pero 
en la vida política es natural que existan esas diferencias entre 
los hombres que representan a distintos partidos. Pero no po- 
dré decir que no estuvo asistido en cada caso, en el acierto o 
en el error, por una digna inspiración patriótica, que él coloca- 
ba por encima de los intereses legítimos de su colectividad 
política. Desde ese punto de vista, fue también un ejemplo, 


Nunca hubiéramos creído que en esta Legislatura no se 1ba 
a contar con el concurso del señor senador Ortiz. Había logra- 
do, consagrado por su partido, la primera posición en este 
Parlamento. Encabezó la lista más votada del lema más vota- 
do; era el segundo Vicepresidente de la República. Ya el 1? de 
marzo, sin embargo, extrañamos la conducta de aquel eminen- 
te parlamentario. Crefmos que a él le hubiera correspondido 
decir el discurso inaugural cuando su partido iniciaba el go- 
bierno del país, con la esperanza de sus seguidores y la expec- 
tativa -también esperanzada- de la opinión pública. Con segu- 
ridad, ya estaba disminuido cn su salud; el delicado equilibrio 
que mantiene la salud física, moral y síquica estaba a punto de 
romperse. 


Hasta último momento, estuvo en posesión de un conoci- 
miento completo de la realidad que lo rodeaba. Probablemen- 
te no le guardó rencor -como se decía en aquella antigua 
frase- a su vieja amiga la vida, porque si bien le había dado 
motivos para penas, tristezas y malestares, también lc había 
brindado la oportunidad de hacer el bien y de contribuir efi- 
cientemente a la realización del progreso público. 


Una congoja nacional nos invade ante la muerte de quien 
probablemente no fuera hombre de multitudes, no obstante 
haber tenido siempre la entereza y la reciedumbre de carácter 
necesarias como para defender sus posiciones políticas tanto 
contra el adversario como dentro de su partido. En 1984 obtu- 
vo la banca de legislador al frente de un movimiento, no digo 
propio ni personal, pero sí singular, del que él era el candidato 
y la bandera. Durante esos cinco años ocupó dicha banca con 
gran dignidad. 


Había iniciado su vida cn este Parlamento en el año 1955. 
Las fotografías documentan el momento en que el doctor Luis 
Alberto de Herrera presta juramento para el cargo de Conseje- 
ro Nacional. Detrás de él, a su lado, se ve la figura cenceña y 
juvenil del escribano Dardo Ortiz, que hacía entonces sus 
primeras armas en este recinto. ; 


Muy pocos son los nombres que desafían el tiempo como 
representantes de un Parlamento verdaderamente democrático 
y como miembros distinguidos de ese Parlamento. Ortiz cs 
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uno de ellos. Hay muchos que no viene al caso nombrar, que 
desempeñaron durante años una rectoría en el Parlamento; 
Ortiz también lo hizo. Durante muchos afíos, junto con otros 
distinguidos ciudadanos -no sólo él, naturalmente- Ortiz ejer- 
ció con plena dignidad la rectoría en este Parlamento, Así, las 
Comisiones lo conocieron trabajando y el Parlamento escu- 
chando sus palabras. También a Ortiz lo arrebataba la pasión, 
porque a pesar de que era partidario de las soluciones de 
entendimiento y armonía, era una persona que volcaba toda su 
pasión en el trabajo fecundo y también en la expresión ahinca- 
da y fervorosa de sus más profundos sentimientos personales y 
políticos. 


Nos inclinamos con reverencia ante su muerte. Creemos 
que en este momento el país sufre un duelo común que afecta 
a los que están a uno y otro lado del tendido, a los que están a 
uno y otro lado de la divergencia política, a los que piensan de 
este o del otro modo. Indudablemente, como dijo el señor 
senador Gargano, el pensamiento del señor senador Ortiz y el 
nuestro diferían en mucho. La misma interpretación de los 
acontecimientos históricos nos separaban mucho de él. Pero 
este no es el momento de hablar de esas diferencias. En este 
ámbito las hemos aclarado muchas veces y continuaremos 
discutiendo. Tomo el homenaje que el Senado rinde al señor 
senador Ortiz en este momento solemne como si este recinto 
fuera un templo, no el lugar de debate sino de una concilia- 
ción y de una comunión de almas unidas por un sentimiento 
muy profundo de solidaridad y de admiración por el querido y 
noble compañero al que hoy nos arrebata la muerte. 


Sufrirá el país, el Senado y también su Partido. Mucho 
podía esperarse ahora del señor senador Ortiz, pues estaba en 
plena y espléndida plenitud intelectual y política. Podía haber 
ocupado un puesto destacado, ya no en su Partido sino en el 
país, pues el señor senador Ortiz constituía una verdadera 
reserva para las soluciones que la Nación reclama en un mo- 
mento en que, como es verdad, se atraviesa una situación 
verdaderamente difícil de nuestra historia. 


El señor senador Ortiz estará todos los días aquí, con noso- 
tros. Quizá por haber vivido tantos años, casi los mismos que 
él, uno lo recuerda como un fraterno compañero y no como un 
adversario político; uno lo recuerda como un amigo, como un 
camarada, como una persona que está confraternizando con 
nosotros día a día. 


Lo despido con el pensamiento de un distinguido compa- 
ñcro y brillante orador, y le digo, entonces, como él lo dijo 
para cierto amigo, ahora que evoco la memoria del señor 
senador Ortiz: “Hasta mañana, amigo querido. Mañana scrá 
un nuevo día, Pero en él volverá otra vez tu recuerdo a vagar 
entre nosotros, después de bañarse en la blonda luz de la 
alborada”. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Muy bien! Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Batalla. 
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SEÑOR BATALLA. - Señor Presidente: en nombre de 
nuestro partido, y con un profundo sentimiento personal de 
pesar, también queremos hacer presente nuestra solidaridad 
ante la muerte del señor senador Ortiz. 


Siempre he creído que los homenajes tienen su valor en la 
medida en que se realizan por quienes no tienen una misma 
línea de pensamiento. Fácil es tener en la vida el respeto y el 
afecto de los amigos; pero, en cambio, mucho más difícil es 
tener el afecto y el respeto de quienes no piensan como uno. 


Creo que todos nosotros, los políticos -algunos desde hace 
muchos años y Otros desde menos- en cierto sentido somos 
prisioneros de la imagen que tiene de nosotros la opinión 
pública. Algunas veces ella coincide con lo que cada uno de 
nosotros es, pero muchas veces es ajena y en otras ocasiones 
muy distinta a lo que somos cada uno de nosotros. 


El señor senador Ortiz fue un hombre querido y respetado 
por todos. No es casual que hoy el Senado le rinda este home- 
naje con la presencia de todos sus integrantes, encontrándose 
en la Sala también viejos compañeros, como los ex senadores 
García Costa, Elso Goñi, Traversoni y Cersósimo. 


Siempre trato de rescatar al hombre que hay detrás de cada 
imagen política, y yo, que he respetado y respeto muy profun- 
damente al señor senador Ortiz, creo que en muchos aspectos 
él fue -más allá de la concordancia o de la discrepancia que 
no tiene sentido recordar- ejemplo para todos nosotros; un 
ejemplo como legislador creativo, responsable, competente y 
siempre consustanciado con lo que estaba haciendo. 


Quienes hemos tenido la suerte de convivir durante estos 
cinco años, no sólo en el ámbito más plural del Plenario del 
Cucrpo, sino en la Comisión de Constitución y Legislación, 
hemos tenido la posibilidad y la dicha de conocer a otro Ortiz 
distinto al que nosotros estábamos acostumbrados a ver en el 
Plenario, un Ortiz lleno de ese embate que tiene la discusión 
política. Aprendimos a conocer al Ortiz cálido, esponiáneo, 
lleno de humor, al que siempre tenía una respuesta comprensi- 
va para todos los problemas, a quien nosotros sentíamos un 
poco -a nuestra edad, una decena de años no es diferencia- 
como un ejemplo y como un padre de lo que era el funciona- 
miento y cl trabajo en la Comisión. 


Aprendimos a respetar y a querer al señor senador Ortiz. 
Creo que la palabra “amigo” tiene un contenido muy especial. 
No sabría decir si nosotros fuimos amigos o no con el señor 
senador Ortiz; sí digo, que había un profundo respeto recípro- 
co y una consideración especial que se tenían entre sí los 
integrantes de la Comisión. No era casual, que los miembros 
de la Comisión de Constitución y Legislación periódicamente 
nos reuniéramos a cenar, hombres de las más distintas concep- 
ciones ideológicas, porque la verdad es que en el trato cotidia- 
no, en esa relación fraternal, poco importaban las discrepan- 
cias, porque en el fondo estábamos ejerciendo lo más sustan- 
cial en la relación humana y lo que es la esencia del funciona- 
miento de una democracia. 
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En esos años que fuimos conociendo a Ortiz, vimos a un 
hombre profundamente consustanciado con su Partido, con su 
país y con la cosa pública. Por encima de todo, era un hombre 
respetuoso de la legalidad, que defendía al Estado como cosa 
propia, propia en el buen sentido de la palabra, no con un 
alcance propictarista sino con el que un estadista puede tener 
respecto de lo que maneja, sabiendo que guía hombres, vidas, 
y no simplemente cosas. 


En esa realidad, la muerte del señor senador Ortiz para 
todos nosotros resultó sorpresiva e inesperada. Declaro que 
hace pocos días, cuando me enteré de la afección, nunca supu- 
se -y creo que nadie lo sospechó- un desenlace tan rápido y 
además tan inevitable. Creo que el dolor debe ser de todos: de 
su familia, del Partido Nacional, del Senado y también del 
país. En ese dolor también estamos nosotros. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


(¡Muy bien! ¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE, - La Presidencia solicita al tercer 
Vicepresidente del Cuerpo, el señor senador Astori, que pase 
a ocupar la Presidencia a efectos de poder hacer uso de la pa- 
labra. ¿ 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Astori) 


SEÑOR PRESIDENTE (Cr. Danilo Astori). - Tiene la pa- 
labra el señor Presidente del Senado, doctor Aguirre. 


SEÑOR AGUIRRE. - Señor Presidente: no por agregar un 
discurso más a los muchos, tan sentidos y brillanics, que se 
han pronunciado sino para cumplir con un imperativo de con- 
ciencia, y no en mi calidad de Presidente del Senado sino en 
la condición de ciudadano, de político y de legislador, es que 
voy a hacer uso de la palabra para rendir aquí, en este Senado 
que él tanto honró, mi homenaje sentido e impostergable a 
Dardo Ortiz, 


El señor senador Abreu, al finalizar su intervención, hizo 
resonar bajo las bóvedas de este hemiciclo la célebre frase de 
Talleyrand ante la muerte de Mirabcau: “¡Qué gran presa que 
nos ha hecho la muerte!”. Y creo que resulta imposible definir 
en menos palabras lo que el deceso de este ciudadano ejem- 
plar significa para toda la comunidad: una gran pérdida para 
la Nación, para nuestro Partido Nacional y para el Senado. 


Debo confesar que, una vez conocido el resultado de las 
elecciones generales del pasado 26 de noviembre y cuando ya 
sabíamos que ellas habían determinado que desde el 1% de 
marzo de 1990 nos iba a tocar la responsabilidad de ocupar la 
Presidencia de este Cuerpo y, por consiguiente, por imperati- 


vo reglamentario, la imposibilidad, de estar en la banca que : 


ocupamos con tanto cariño durante cinco años, le expresamos 
muchas veces a correligionarios y amigos que no sentíamos la 
necesidad de pensar en la posibilidad de estar permanente- 
mente en el debate, en la intervención parlamentaria, porque 
teníamos la inmensa tranquilidad de que en nuestra bancada, 
reelecto corno primer titular de la lista al Senado por el Herre- 
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rismo, iba a estar el mejor de todos los legisladores, que sin 
duda, era el senador Dardo Ortiz. 


Pensábamos nosotros que en los debates intensos y difíci- 
les -que seguramente iban a producirse como consecuencia de 
una acción de gobierno que es enfrentada en el Parlamento, 
porque esta es una de las leyes de juego de la vida parlamen- 
taria- sobre cualquier tema o asunto, por profundo y compli- 
cado que fuera, por espinosa que resultara la discusión, la 
bancada del Partido Nacional iba a tener a un gladiador que 
por su dialéctica, por su talento, por su profundo sentido de 
responsabilidad, iba a poder hacer frente a todas las instancias 
con brillo y sacar adelante, en ellas, la posición de su Partido 
y del gobierno. 


Hoy nos falta a nosotros, a la bancada del Partido Nacio- 
nal, la figura de ese legislador ejemplar, pero también le falta 
al país el hombre que hizo de la función legislativa un verda- 
dero sacerdocio y que educó en ella a varias generaciones de 
parlamentarios. 


Muere el escribano Dardo Ortiz siendo el primer Vicepre- 
sidente del Senado y muchas veces, al referirnos a los inte- 
grantes del Cuerpo, hablamos del “señor senador”. 


En el caso del compañero que hoy despedimos es precisa- 
mente la definición que de él debemos dar, porque era Señor 
con mayúscula y Senador con mayúscula. 


Se ha hecho aquí, por parte de varios de los señores sena- 
dores que me antecedieron en el uso de la palabra, una des- 
cripción de sus condiciones insuperables en el desempeño de 
esta tarea que el pueblo encomienda a muchos de nosotros -o 
a algunos de nosotros- cada cinco años cuando de las urnas 
emana su veredicto inapelable. Pero, aun a riesgo de reiterar 
algunas de las expresiones que se han vertido, me siento en la 
obligación de señalar algunos de los hitos que marcaron con 
caracteres imborrables la trayectoria de legislador del escríba- 
no Dardo Ortiz. 


Como ya se ha señalado, ingresa al Parlamento, en la Cá- 
mara Baja, en el año 1955, integrando una de aquellas Legis- 
laturas en la que muchos descollaban en verdaderos tomeos 
de oratoria, de erudición y de demostración de capacidad polí- 
tica, en el más ampio sentido de la palabra. Á poco de su 
ingreso se plantea un episodio resonante, en virtud de hechos 
ocurridos durante la Segunda Guerra Mundial. Se llevó al 
banquillo de los acusados a una de las figuras más brillantes 
del sector político en el que militaba entonces Dardo Ortiz -el 
Movimiento Popular Nacionalista- y le toca al joven diputado 
la difícil tarea de hacer su estreno parlamentario defendiendo, 
en aquella instancia difícil, la figura de aquel correligionario 
enjuiciado. 


Recordarán, quienes por tener más años que nosotros ya 
ocupaban un lugar en la vida política -y quizás en este Parla- 
mento- que fue una verdadera obra maestra la defensa que 
hizo Dardo Ortiz de aquella figura principalísima de nuestro 
Partido, inolvidable por su talento y por su trayectoria. 
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Pasan los años, con Ortiz ya consagrado como una de las 
grandes figuras del Parlamento Nacional, y llegan los tiempos 
difíciles, las horas previas a la caída de las instituciones. Lle- 
ga el año 1972 y, con él, aquel episodio que nosotros, simples 
ciudadanos entonces, conocimos por la prensa, en el que, en 
cumplimiento de sus obligaciones como senador de la Repú- 
blica, el escribano Dardo Ortiz ingresa a una unidad militar y 
allí el jerarca de esa dependencia castrense intenta arrebatarle 
por la fuerza el testimonio y la prueba, que el senador Ortiz 
con su inteligencia y habilidad había obtenido, de determina- 
dos procedimientos que se estaban llevando a cabo contra las 
instituciones. 


¡Quién ha podido olvidar aquella frase que se inscribió en 
grandes titulares en todos los periódicos del país!: “Estamos 
en una unidad militar” de la cual se pretendía derivar la obli- 
gación de los legisladores de someterse a los dictados de quie- 
nes cumplían sus funciones en aquella dependencia de las 
Fuerzas Armadas. 


¡Quién ha olvidado la suprema dignidad, lección para to- 
dos y para siempre, con que el senador Dardo Ortiz defendió 
en aquella instancia los fueros parlamentarios, los fueros del 
Senado de la República, que es como decir los fueros de la 
libertad y de la democracia cn el país! 


Pasaron los años -que no voy a olvidar, porque a ellos me 
voy a referir de inmediato- del eclipse de las instituciones y 
vino el período feliz del restablecimiento pleno de la demo- 
cracía, de la vuelta al funcionamiento de este Senado y de la 
Cámara de Representantes, y en él tuvimos el honor, el privi- 
legio -que nunca hubiéramos soñado en nuestros años juveni- 
les- de compartir con él tantas horas de trabajo aquí, en cl 
hemiciclo del Senado y en sus Comisiones. 


Y podemos hoy afirmar, sin temor a exagerar en nada, que 
nos sentimos desde el primer momento discípulos -quizá no 
muy aventajados pero discípulos al fin- del sentido de respon- 
sabilidad, de la capacidad y de la dignidad con que el senador 
Dardo Ortiz cumplía su función desde que ingresaba a este 
Palacio -a la Casa, como le dicen los veteranos en ella- por la 
puerta del Senado, hasta que muchísimas horas más tarde, 
caído ya el sol, lo abandonaba para ir, por un tiempo al me- 
nos, a replegarse en los afectos del hogar. 


¡Quién puede desconocer lo que era la labor de Ortiz, aquí, 
en las sesiones plenarias del Senado! Y, mucho más: ¡quién 
puede olvidar -de quienes tuvimos el privilegio de compartir 
con él la tarca en la Comisión de Constitución y Legistación 
del Senado, y no sólo en ella, tamt én en las Comisiones de 
Hacienda y de Presupuesto- la forma puntillosa, la forma 
-diría yo- insuperablemente exigente, dedicada a cumplir con 
el deber de llevar hasta los últimos extremos la perfección, la 
preparación y el análisis de los proyectos de ley, con que 
Dardo Ortiz actuaba en todas y cada una de las jornadas en 
que, de acuerdo con su conciencia, debía cumplir desde el 
primero hasta el último minuto la función de Senador, con 
mayúscula, vuclvo a decirlo otra vez! 
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¡Quién podrá olvidar, de los que compartimos la tarea 
durante estos últimos cinco años, y de los funcionarios que 
nos acompañaron, aquellas instancias en que, cuando se ponía 
a consideración un largo y engorroso Tratado, un Convenio de 
Cooperación de esos que, por su texto interminable nadie lec, 
un Convenio de Cooperación con una nación de esas que, en 
el proceso de descolonización han surgido en el concierto de 
los pueblos libres y, cuando todos nos aprestábamos a votar 
para pasar rápidamente a otro punto del orden del día, surgía 
el pedido del señor senador Ortiz para hacer uso de la palabra 
y, con sorpresa la primera vez, pero sin clla en muchas opor- 
tunidades posteriores, veníamos a enteramos que el senador 
Ortiz cra cl único integrante de todo el Cuerpo que había 
tenido tiempo de leer íntegramente ese Convenio o Tratado, 
Entonces nos decía que, si bien era conveniente para el país su 
aprobación, teníamos que ser conscientes de que el mismo 
contenía cláusulas o giros de redacción incomprensibles y ab- 
surdos que, de no ser por la regla jurídica que obliga a aprobar 
oa rechazar un tratado en su integridad, seguramente hubiéra- 
mos tenido que discutirlo y no aprobarlo en muchas de sus 
cláusulas y de sus partes. ¡Qué lección! ¡Qué sentido de Ja 
responsabilidad! ¡Qué concepto cabal de la dignidad en el 
ejercicio de la función! 


Se ha dicho hoy, en 5ala, que el señor senador Ortiz lleva- 
ba consigo -y yo digo que no llevaba, pero muchas veces 
hacía que los funcionarios los trajeran a las salas de las Comi- 
siones- los dos tomos del diccionario de la Real Academia 
Española para beber en ellos alguna enseñanza idiomática y 
poder verterla lucgo en un proyecto de ley. Pudiera pensarse 
por algunos que era una exageración, casi una manía de per- 
feccionismo en él, o una preocupación por la pureza idiomáli- 
ca que, quizás, no condecía con la urgencia en la aprobación 
de los proyectos de ley; pero los que con él trabajamos -los 
señores senadores Batalla, Ricaldoni, nuestro querido amigo, 
don Pedro Cersósimo, que nos cstá acompañando desde la 
Barra y el señor Secretario del Senado, el doctor Harán, que 
era el Secretario de la Comisión- sabemos bien que no era por 
defender esos valores de pureza idiomática que él apelaba al 
diccionario sino porque quería que las leyes se aprobaran sin 
errores de redacción ni de sintaxis, porque muchas veces cllo 
trac problemas en su interpretación y, como he dicho en opor- 
tunidad reciente, son luego semillero de pleitos y de probls- 
mas para los ciudadanos y los administrados, 


De su condición de legislador ejemplar he hablado y han 
hablado otros, y no voy a insistir en ello. Por supuesto que no 
debo ni puedo olvidar al político ni al luchador de las horas 
difíciles en las que, en nuestro país, no estuvieron en funcio- 
namiento las instituciones democráticas. Yo, que no creo en la 
teoría del desdoblamiento de la personalidad, sostengo que no 
hubo un Ortiz legislador y un Ortiz político y luchador. Era el 
mismo hombre, el mismo hombre sabio, bueno, justo y útil 
para su país y para su comunidad, en todas las circunstancias. 


Lo que ocurre es que en los tiempos en que no funciona- 
ban las instituciones, el sentido del deber, su conciencia de 
que debía ser útil para la sociedad y emplear sus conocimien- 
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tos con esa finalidad, le obligaba a seguir adelante en una 
lucha política aparentemente sin perspectivas de éxito en el 
corto y en cl mediano plazo, para servir al país, no de la 
misma manera, pero con el mismo sentido y los mismos obje- 
tivos con que lo sirvió antes de esa etapa, a lo largo de toda su 
vida. 


¡Cómo voy a olvidar que él fue uno de los tres dignísimos 
ciudadanos -uno de los cuales está aquí presente, el señor 
senador Pereyra- que él fue, junto con el señor senador Perey- 
ra y el siempre recordado e inolvidable Mario Heber, uno de 
los tres correligionarios que me hizo el inmenso honor de de- 
mostrarme su confianza para una tarea tan delicada, como era 
la de acompañarlo, en aquellos tiempos difíciles, en el ejerci- 
cio de la Secretaría de aquel -para nosotros- inolvidable y 
glorioso Triunvirato del Partido Nacional! ¡Cómo olvidar el 
coraje sereno, sin aspavientos, de Ortiz en todos aquellos 
años, en aquellas instancias tan cargadas de dificultades, tan 
cargadas, en ciertas oportunidades, de dramatismo y desespe- 


ranza! ¡Cómo olvidar que el señor senador Ortiz muchas ve-. 


ces más experiente, más sereno o más previsor que sus com- 
pañeros de causa, aconsejaba no hacer correr riesgos a los 
correligionarios dirigiéndoles comunicaciones que podían 
comprometerlos, o no emitir declaraciones que podían termi- 
nar con muchos correligionarios privados de su libertad! 


Pero, ¡cómo olvidar que, al mismo tiempo, cuando se to- 
maba la decisión, a pesar de su eventual discrepancia, era el 
primero en suscribirla o en acompañarla sin hesitación, sin 
vacilar y sin el mínimo temor! 


¡Cómo olvidar a aquel hombre en cuya casa, en cuyo ho- 
gar, celebramos -entre muy pocos, pero con una alegría des- 
bordante, en la noche y en la madrugada del 30 de noviembre 
de 1980- el histórico trinfo del “NO” junto al doctor Fernando 
Oliú, el doctor Enrique Beltrán y el profesor Juan Pivel Devo- 
to! 


De él se puede decir -empleando las palabras de un hom- 
bre que cumplió también un largo trayecto en la vida pública, 
un largo trayecto honorable y reconocido por sus conciudada- 
nos- lo que éste expresó cuando se encontraba ya al fin de la 
larga jornada, henchida por cierto de frutos: “No he sido cor- 
tesano de los poderosos, entre los cuales incluyo en primer 
término al pueblo; no he perdido el sueño por ocupar el lugar 
del sol, que corresponde a otros en la distribución de los 
beneficios y de las prebendas y por este conjunto de actitudes, 
he llegado a esta altura de la vida sin odios ni rencores hacia 
nadie, sin cultivar ese conjunto de pasiones más homicidas 
que los peores vicios que cultiva la debilidad humana”. 


Sin duda, así llegó el señor senador Ortiz al término de su 
camino, rodeado del afecto, de la consideración y del respeto 
de todos sus conciudadanos, de sus correligionarios y de sus 
adversarios políticos. 


Narran que un hombre ilustre, Arnauld, cuando sentía des- 
fallecer sus fuerzas físicas, fue aconsejado por sus médicos a 
que hiciera un alto en la tarea y reposara. Y a ello contestó 
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Arnauld: “¿Y cs que la muerte no constituye un descanso 
eterno? El señor senador Ortiz pudo hacer suyas, sin duda, en 
el crepúsculo de su vida, las palabras de Amauld. 


Algunos quizás no lo advirtieron, pero a varios de los 
compañeros y de nuestros íntimos les habíamos dicho, hace ya 
cerca de dos meses, que veíamos en la figura eminente del 
senador Ortiz desfallecer, sino sus energías físicas, sí sus ener- 
gías intelectuales. Nos parecía notar que la claridad de su 
talento, la limpidez de su pensamiento, se nublaban por mo- 
mentos y parecía vacilar su energía intelectual. Y por cierto, 
sin duda, esos debían ser los primeros anuncios, los primeros 
síntomas, en su físico y en su mente, de la enfermedad que tan 
rápidamente nos lo ha arrebatado. 


Sin embargo, no flaqueó su energía moral y espiritual. 
Cumplió, hasta que las fuerzas abandonaron por completo su 
físico, la tarea que el pueblo le había encomendado. Lo vimos 
asumir, con la dignidad de siempre, la Presidencia del Senado 
en la jornada tan emocionante para todos nosotros del pasado 
15 de febrero; lo vimos concurrir a las Comisiones y, aunque 
seguramente ya sentía que las encrgías le iban faltando, se 
ofreció para representar al Senado y al Partido Nacional cn la 
Comisión Administrativa del Poder Legislativo a fin de inten- 
tar poner orden en el funcionamiento de esta Casa, a la que 
tanto quería. Concurrió a las primeras sesiones que tuve cl 
honor de presidir. Presidió la inolvidable jornada del 1? de 
marzo, desde la Presidencia de la Asamblea General. Estuvo 
presente en las dos primeras sesiones ordinarias del Senado y 
tuvo la satisfacción -que en cierto sentido comparto- de que el 
primer proyecto de ley al que este Cuerpo diera sanción, fucra 
un texto de su autoría, justo y conveniente para nuestra socie- 
dad, que extiende cl campo del instituto de la legitimación 
adoptiva. Fue su miembro informante y fue esa su última 
jornada parlamentaria y cívica, su postrer actuación en el Se- 
nado de la República. Creo que se debe impulsar, como uno 
de los tantos homenajes que han de tributarse a su memoria, la 
sanción de este proyecto para que la primera ley que apruebe 
esta Legislatura sea la de legitimación adoptiva, que fue uno 
de sus últimos desvelos, dentro de la gran trayectoria de ciu- 
dadano de este hombre ejemplar. 


Así lo hemos de recordar: siempre igual a sí mismo, siem- 
pre sereno, siempre fiel a sus ideales y a sus principios, siem- 
pre contrario a toda expresión de demagogia, siempre dando 
el ejemplo a sus correligionarios y a sus adversarios. Así lo 
habremos de recordar siempre, con cariño, con respeto y con 
admiración, 


(Ocupa la Presidencia el doctor Aguirre Ramírez) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése lectura a una moción pre- 
sentada por los 31 integrantes del Cuerpo. 


(Se Icc:) 


“12 - Ponerse de pie y guardar un minuto de silencio en 
homenaje al senador Dardo Ortiz. 


2%.- Invitar por la prensa al velatorio y al acto de sepelio. 
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3%.- Enviar una ofrenda floral al velatorio. 

4%.- Transmitir a los familiares el sentido pésame del Se- 
nado y la versión taquigráfica de los discursos pronunciados 
en homenaje a tan digno integrante del Cuerpo. 


52.- Ofrecer el Salón de los Pasos Perdidos del Palacio 
Legislativo para el velatorio de los restos. 


6%.- Facultar a la Mesa para designar un senador que en el 
acto del sepelio represente al Senado”. 


-Se va a votar la moción presentada. 

(Se vota:) 

31 en 31. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Se invita al Senado y a la Barra a ponerse de pie y guardar 
un minuto de silencio en homenaje a la memoria del señor 
senador Ortiz. 

(Así se hace) 

-La Presidencia designa al señor senador Santoro para que 


haga uso de la palabra en el acto del sepelio, en representa- 
ción del Senado. 
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Por último, la Mesa da cuenta de que los restos del señor 
senador Ortiz serán velados cn el Salón de los Pasos Perdidos 
del Palacio Legislativo a partir de la hora 8 del día de maña- 
na, 


5) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 19 y 6 minutos, presidiendo el 
doctor Aguirre Ramírez y estando presentes los señores 
senadores Abreu, Arana, Araújo, Arocena, Astori, Batalla, 
Belvisi, Blanco, Bouza, Brause, Bruera, Cadenas Boix, 
Cassina, Cigliuti, de Posadas Montero, Gargano, González 
Modernell, Irurtia, Jude, Korzeniak, Millor, Pereyra, Pé- 
rez, Posadas, Raffo, Ricaldoni, Santoro, Silveira Zavala, 
Singlet y Urioste.) 
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